




 
 
 
 
 
Pepa Molina, en Café de Chinitas, Madrid: 
La bailaora parece fluctuar 
Baile 
Miradas penetrantes, pasos fuertes, ritmo seductor. De origen gitana y moruno, el 
flamenco es la más pura traducción del alma española. 
 
Por Rachel Verano 
 
Ya pasa de las doce de la noche cuando empieza el solo de la guitarra, el pelo 
recogido en moño, flor a la izquierda y largo traje rojo lleno de volantes, la bailaora 
sube al escenario. Ojos firmes en el horizonte, muy seria, sin mirar a nadie. 
Empieza lentamente a mover las caderas. El ritmo de la guitarra aumenta y ella 
pisa firme. Esboza una sonrisa y empieza a girar las manos con gracia. La música 
gana velocidad. Ella pisa. Se queda todavía más rápida y empieza a zapatear. Ole! 
La platea se rinde. Pepa Molina conquista a todos con su zapateado firme. ¿O será 
su escote osado, su piel brillante de sudor, su falda revoleante revelando sus 
muslos? Todo eso. “Ay qué calor, ay qué calor que tengo”,  luego cantan… con su 
modo de moverse y pasos fuertes, milagrosamente ella empieza a fluctuar… 
 
Pepa está cansada, “Cansada pero muy contenta”, insiste en decir; El baile, para 
ella, es un reflejo fiel de su estado de espíritu. “¿Tu no te has dado cuenta?”,  
pregunta. No, Pepa, claro que no… “Cuando bailo me libero de todo”, dice ella en su 
camerino, sin esperar mi contestación, mientras cuelga un traje morado de lunares 
rosas, arregla su pelo y se prepara para el próximo baile. Hace 23 años, ella no 
hace otra cosa que “liberarse”. Empieza de niña, a los 10 años de edad y hoy con 
33 años, esta en auge, profesora de baile y una de las principales bailaoras del Café 
de Chinitas, una de las más famosas e tradicionales casas de conciertos de Madrid 
“El Flamenco es todo para mí”. 
 
El arte, una mezcle de baile, música y ritmos diversos, tuvo su origen en Andalucía, 
sur de España, todavía en edad media. Pero fue solamente en el siglo 18 que 
empezó a tener la forma que conocemos hoy. Es atribuida principalmente a los 
gitanos que vinieron de la India, que tenían mezclada su cultura con la de los 
moros que vivían allí, añadiendo también el elemento judeo-cristiano. ¿El 
resultado? Una música muchas veces nostálgica, un baile firme y vibrante, un ritmo 
que nos deja inquietos.  
 
Trajes de lunares, abanicos, castañuelas, mujeres de caderas generosas… El 
flamenco es tradición, resume Pepa Molina, aún no tan conocida mundialmente 
como aquí, en salas como Café de Chinitas, vale acordar – de donde en esta noche, 
japoneses, mexicanos y  otras nacionalidades salieron completamente seducidos. 


